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APUNTES NECROLÓGICOS 

D. Sabino de Arana y Goiri 

El día 25 del corriente falleció, á los 38 años de edad, en Pederna- 
les (Bizcaya), tras larga y penosa enfermedad, cristianamente soporta- 
da, este hijo que amó con locura á su madre Euskaria, amor que, en 
medio de las amarguras que le produjo, resulta hermoso á los ojos de 
todos. 

Véase en prueba de ello, la honrosa corona—que EUSKAL-ERRIA 

luce suya—depositada sobre la tumba del finado por los periódicos 
bilbainos de tendencias más opuestas. 

El Liberal 

«La enorme distancia que en lo político nos separaba del finado, 
no ha de impedir que reconozcamos su actividad asombrosa, su gran 
amor al estudio y su innegable talento. 

El Sr. Arana y Goiri sufrió grandes contrariedades y disgustos que, 
indudablemente, debieron causar mella profunda en su naturaleza y 
que han sido, tal vez, la principal causa de su muerte. 

El finado, de posición desahogada, empleó buena parte de su for- 
tuna en el engrandecimiento del partido por él fundado y con tanto 
entusiasmo defendido». 

Después de decir que era una de las personalidades más salientes de 
este país, y de insertar algunos datos biográficos, termina su escrito 
con estas palabras: 

«Descanse en paz el batallador hijo de Euskaria, ante cuyo cadáver 
nos descubrimos con respeto». 
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El Porvenir Vasco 

«Aunque separados nosotros del finado en la cuestión política por 
barrera infranqueable, no podemos menos de reconocer que era un 
caballero, y que tuvo abnegación y entusiasmo para sacrificarse por 
sus ideas. 

Enviamos nuestro más sentido pésame á su afligida esposa y á su 
desconsolada familia». 

El Nervión 

«Sin tiempo para dedicar hoy á Sabino Arana el tributo que en 
justicia debe ser rendido á su talento, á su entusiasta amor por el país 
vasco, nos limitamos á asociarnos al dolor de su infortunada viuda y 
afligida familia». 

La Patria 

«Euzkadi ha perdido su primer hombre, al padre de la patria. 
Nosotros, en el recogimiento de nuestro dolor, no haremos otra 

cosa que orar; que las oraciones son las lágrimas de los hijos cristianos 
que han perdido á su entrañable padre». 

Euskalduna 

«Hijo amante de Euskaria, á ella dedicó todos sus afanes, todos 
sus cariños, todas sus energías del alma; por ella sacrificó su salud, su 
libertad, su hacienda. Todo cuanto valía lo dió en aras de su acendra- 
do amor á Euskaria. 

Merced a su carácter vasco y á su gran inteligencia, consiguió con 
la hoja impresa, el periódico, el folleto y el libro, que el pueblo vasco 
despertara al pasado, inspirando en la gloriosa historia tradicional y li- 
beral, la norma de conducta para el porvenir 

Joven aún, pues solo contaba 38 años, Sabino de Arana y Goiri 
ha muerto víctima de su amor á Euskal-Erria. 

A ese amor entrañable de hijo sabrá la patria corresponder en su 
día con amor de cariñosísima madre. 

¡Descanse en paz!» 
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El Noticiero Bilbaíno 

«La penosa enfermedad que venía aquejando desde algunos meses 
al ex-diputado provincial D. Sabino de Arana y Goiri, tuvo ayer el 
triste desenlace que se preveía, aun cuando el alivio que estos días había 
experimentado hacía presumir que aquel no se hallaba tan cerca. 

El Sr. Arana y Goiri representa una personalidad que ha influido 
en los destinos del país vasco y que ha de ser juzgada por la historia. 

Se distinguió desde jóven por su amor á la tierra vascongada, rea- 
lizando estudios importantes de carácter histórico y filológico. Esos es- 
tudios, interpretados á su manera, le condujeron á fundar un periódi- 
co, una sociedad y un partido, proporcionándole grandes disgustos y 
prisiones. 

Aun por sus mayores enemigos se ha reconocido que Arana y 
Goiri era un carácter y que sacrificó por sus ideas su fortuna y su 
reposo. 

Enviamos nuestro más sentido pésame á su desconsolada esposa y 
demás distinguida familia por la irreparable desgracia que acaban de 
sufrir». 

Vemos en los mismos colegas que las honras fúnebres, celebradas 
en Pedernales al día siguiente, fueron una manifestación solemnísi- 
ma de dolor y simpatía á la memoria del difunto, cuya alma gozará 
eternamente de Dios, tras los sinsabores de esta ingrata vida. 


